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SEMANA 46 – LIBRO DE EJERCICIOS – EJERCICIOS DEL 316 AL 322

LECCIÓN 316
Todos los regalos que les hago a mis hermanos me pertenecen.

1. Del mismo modo en que cada uno de los regalos que mis hermanos hacen me pertenece,
así también cada regalo que yo hago me pertenece a mí. 2Cada uno de ellos permite que un
error pasado desaparezca sin dejar sombra alguna en la santa mente que mi Padre ama. 3Su
gracia  se  me concede con cada regalo  que cualquier  hermano haya recibido  desde los
orígenes del tiempo, y más allá del tiempo también.  4Mis arcas están llenas, y los ángeles
vigilan sus puertas abiertas para que ni un solo regalo se pierda, y sólo se puedan añadir más.
5Déjame llegar allí donde se encuentran mis tesoros, y entrar a donde en verdad soy bienve-
nido y donde estoy en mi casa, rodeado de los regalos que Dios me ha dado.
2. Padre, hoy quiero aceptar Tus regalos. 2No los reconozco. 3Mas confío en que Tú que
me los diste,  me proporcionarás los medios para poder contemplarlos,  ver su valor y
estimarlos como lo único que deseo.

LECCIÓN 317
Sigo el camino que se me ha señalado.

1.  Tengo una misión especial que cumplir, un papel que sólo yo puedo desempeñar.
2La  salvación  espera  hasta  que  yo  elija  asumir  ese  papel  como mi  único  objetivo.
3Hasta que no tome esa decisión, seré un esclavo del tiempo y del destino humano.
4Pero cuando por mi propia voluntad y de buen grado vaya por el camino que el plan
de mi Padre me ha señalado, reconoceré entonces que la salvación ya ha llegado, que
se les ha concedido a todos mis hermanos y a mí junto con ellos.
2. Padre, Tu camino es el que elijo seguir hoy. 2Allí donde me conduce, es adonde elijo ir,
y lo que quiere que haga, es lo que elijo hacer.  3Tu camino es seguro y el  final está
garantizado.  4Allí me aguarda Tu recuerdo.  5Y todos mis pesares desaparecerán en Tu
abrazo, tal como le prometiste a Tu Hijo, quien pensó erróneamente que se había alejado
de la segura protección de Tus amorosos Brazos.

LECCIÓN 318
Yo soy el medio para la salvación, así como su fin.

1. En mí -el santo Hijo de Dios-se reconcilian todos los aspectos del plan celestial para
la salvación del  mundo.  2¿Qué podría estar en conflicto,  cuando todos los aspectos
comparten  un  mismo  propósito  y  una  misma  meta?  3¿Cómo podría  haber  un  solo
aspecto que estuviese separado o que tuviese mayor  o menor importancia que los
demás? 4Yo soy el medio por el que el Hijo de Dios se salva, porque el propósito de la
salvación  es  encontrar  la  impecabilidad  que  Dios  ubicó  en  mí.  5Fui  creado  como
aquello tras lo cual ando en pos. 6Soy el objetivo que el mundo anda buscando. 7Soy el
Hijo de Dios, Su único y eterno amor. 8Yo soy el medio para la salvación, así como su
fin.
2.  Permíteme hoy, Padre mío, asumir el papel que Tú me ofreces al pedirme que acepte
la Expiación para mí mismo. 2Pues lo que de este modo se reconcilia en mí se reconcilia
igualmente en Ti.

LECCIÓN 319
Vine a salvar al mundo.



1.  He aquí un pensamiento del que se ha eliminado toda traza de arrogancia y en el
que sólo queda la verdad.  2Pues la arrogancia se opone a la verdad.  3Mas cuando la
arrogancia desaparece, la verdad viene inmediatamente y llena el espacio que, al irse
el  ego,  quedó  libre  de  mentiras.  4Únicamente  el  ego  puede  estar  limitado  y,  por
consiguiente, no puede sino perseguir fines limitados y restrictivos. 5El ego piensa que
lo que uno gana, la totalidad lo pierde. 6La Voluntad de Dios, sin  embargo, es que yo
aprenda que lo que uno gana se le concede a todos.
2. Padre, Tu Voluntad es total. 2Y la meta que emana de ella comparte su totalidad. 3

¿Qué
otro objetivo podrías haberme encomendado sino la salvación del mundo? 4¿Y qué otra
cosa sino eso podría ser la Voluntad que mi Ser ha compartido Contigo?

LECCIÓN 320
Mi Padre me da todo poder.

1. El Hijo de Dios no tiene límites. 2Su fuerza es ilimitada, así como su paz, su júbilo, y
todos los atributos con los que su Padre lo dotó en su creación. 3Lo que dispone con
su Creador y Redentor se hace.  4Lo que su santa voluntad dispone jamás puede ser
negado porque su Padre refulge en su mente, y deposita ante ella toda la fuerza y
amor de la tierra y del Cielo. 5Yo soy aquel a quien todo esto se le da. 6Yo soy aquel en
quien reside el poder de la Voluntad del Padre.
2.  Tu Voluntad puede hacer cualquier cosa en mí y luego extenderse a todo el mundo a
través de mí.  2Tu Voluntad no tiene límites.  3Por lo tanto, a Tu Hijo se le ha dado todo
poder.

11. ¿Qué es la creación?

1. La creación es la suma de todos los Pensamientos de Dios, en número infinito y sin
límite  alguno en ninguna parte.  2Sólo el  Amor crea,  y  únicamente  a Su semejanza.
3Jamás hubo tiempo alguno en el que todo lo que creó no existiese.  4Ni jamás habrá
tiempo alguno en que nada que haya creado sufra merma alguna. 5Los Pensamientos
de Dios han de ser por siempre y para siempre exactamente como siempre han sido y
como son: inalterables con el paso del tiempo, así como después de que éste haya
cesado.
2.  Los Pensamientos de Dios poseen todo el  poder de su Creador.  2Pues Él quiere
incrementar el Amor extendiéndolo.  3Y así, Su Hijo participa en la creación, y, por lo
tanto,  no  puede  sino  compartir  con  su  Padre  el  poder  de  crear.  4Lo  que  Dios  ha
dispuesto que sea uno eternamente, lo seguirá siendo cuando el tiempo se acabe, y no
cambiará  a  través  del  tiempo,  sino  que  seguirá  siendo  tal  como era  antes  de  que
surgiera la idea del tiempo.
3. La creación es lo opuesto a todas las ilusiones porque es la verdad. 2La creación es
el santo Hijo de Dios, pues en la creación Su Voluntad es plena con respecto a todo, al
hacer  que  cada  parte  contenga  la  Totalidad.  3La  inviolabilidad  de  su  unicidad  está
garantizada para siempre, perennemente a salvo dentro de Su santa Voluntad, y más
allá de cualquier posibilidad de daño, separación, imperfección o de nada que pueda
mancillar en modo alguno su impecabilidad.
4.  Nosotros, los Hijos de Dios, somos la creación.  2Parecemos estar separados y no
ser conscientes de nuestra eterna unidad con Él.  3Sin embargo, tras todas nuestras
dudas y más allá de todos nuestros temores, todavía hay certeza, 4pues el Amor jamás
abandona Sus Pensamientos, y ellos comparten Su certeza.  5El  recuerdo de Dios se
encuentra en nuestras mentes santas, que son conscientes de su unicidad y de su
unión con su Creador. 6Que nuestra función sea únicamente permitir el retorno de este



recuerdo y que Su Voluntad se haga en la tierra, así como que se nos restituya nuestra
cordura y ser solamente tal como Dios nos creó.
5. Nuestro Padre nos llama. 2Oímos Su Voz y perdonamos a la creación en Nombre de
su Creador,  la  Santidad Misma,  Cuya santidad Su creación comparte  con Él;  Cuya
santidad sigue siendo todavía parte de nosotros.

LECCIÓN 321
Padre, mi libertad reside únicamente en Ti.

1.  No entendía  lo  que me podía  hacer  libre,  ni  lo  que era  mi  libertad  o adónde ir  a
buscarla. 2Y así, Padre, busqué en vano hasta que oí Tu Voz dirigiéndome. 3Ahora ya no
deseo seguir siendo mi propio guía. 4Pues la manera de encontrar mi libertad no es algo
que yo haya ideado o que comprenda. 5Pero confió en Ti. 6Y me mantendré consciente de
Ti que me dotaste con mi libertad por ser Tu santo Hijo. 7Tu Voz me dirige, y veo que el
camino que conduce hasta Ti por fin está libre y despejado.  8Padre, mi libertad reside
únicamente en Ti. 9Padre, mi voluntad es regresar.
2.  Hoy respondemos por  el  mundo,  el  cual  será liberado junto con nosotros.  2¡Qué
alegría  encontrar  nuestra  libertad  por  el  inequívoco  camino  que  nuestro  Padre  ha
señalado! 3¡Y cuán segura es la salvación de todo el mundo cuando nos damos cuenta
de que sólo en Dios podemos encontrar nuestra libertad!

LECCIÓN 322
Tan sólo puedo renunciar a lo que nunca fue real.

1.  Lo  único  que  sacrifico  son  las  ilusiones,  nada  más.  2Y  a  medida  que  éstas
desaparecen, descubro los regalos que trataban de ocultar, los cuales me aguardan en
jubilosa  espera,  listos  para  entregarme los  ancestrales  mensajes  que  me traen  de
Dios.  3En  cada  regalo  Suyo  que  acepto  yace  Su  recuerdo.  4Y  cada  sueño  sirve
únicamente para ocultar el Ser que es el único Hijo de Dios, el Ser que fue creado a
Su Semejanza, el Santo Ser que aún mora en Él para siempre, tal como Él aún mora
en mí.
2. Padre, para Ti cualquier sacrificio sigue siendo algo por siempre inconcebible. 2Por lo
tanto,  sólo  en  sueños  puedo  hacer  sacrificios.  3Tal  como  Tú  me  creaste,  no  puedo
renunciar a nada que Tú me hayas dado. 4Lo que Tú no has dado es irreal. 5¿Qué pérdida
podría esperar sino la pérdida del miedo y el regreso del amor a mi mente?
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